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IMPORT ANTI;: 

Al pública 

En Yistn de los numeroso~ pedidos que todo!=: 
los dins nos llt!gnt,l ,cie números ateasados de 
nuestras puhlicaciones, nos place comunicar a 
nuestt·os auutblcs lectores que desde primeros 
de abril existinin depósilns de toc.lus nue:<tras 
pu bltcacione.~ en tot! os los k i oscos y libredas de 

Esptuia. Es, pues, el momcnto 
cic complclnr sus colecciones. 
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§ bolso, esta Dil·ección, de acnerdo cou sus distl'i- § 

§ huidor<'B, ha dccidido esl!thlecer depósitoa de § 
= los nil meros IÜI'IIsndot4 cle lodas nuet4trns publi· = 
~ cncionell. Si no hn r<'cihido dicho clepbsilo y § 
~ lo desen, pidn lns colecciones que necellile n ~ 
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lA MUJ(H 0( lAS ~UAlHO ~AHAS 

Arg umento de la pelicula 

La norhc dorninuhn la ~ran ciudad. 
Por la cslrecha eornisn de uno dc los úllimos 

piso~ ~~~· un ~rnn hotel. una mujer. runl una 
sombra, sc clr~liznha dt>srlc una habilación a 
o I rn. 

Ln ncgrura dc t.ll indumentaria ~e confundia 
(·on In!> linicblas de aque1la hora silenciosa. 

La hnhiladón elegida por la ladrona eslaba 
ot•upa<la por .11adame \Iurillo. una prima donna 
cu~·ns joyas cran tan Iamosas como su voz. 

La cantnnte se despojaba de sus valioso¡¡ 
adornos cuando la temeraria intrusa irrumpió 
en s u cunrto. clnvando en el suelo por la sorpresa 
a la artista y su doncella. 

La rlesconocida se hizo entregar por el> I a 
ulti':llD; ~I cofrecito de las joyas, y al marcharse 
.uh1rtto a la pnma donna: 

¡Dentro de dos minutos estaré ruera del 
hotel! 1Cuidado con dar la voz de alarma basta 
que yo haya · salido! • 

Luego, desapareció; y apenas en sitio se-
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guro - la habitación contigua a la de la robada, 
-envolvió las joyas en un gran pañuelo, y 
tiró éste a la calle, en la que estaba esperando 
un còmplice suyo, al pie de un autovómil, pron to 
a huír con el producto del nuevo robo. 

Después la rata de hotel transformóse en 
una linda ~uchacha, que hacfa poco había lle­
gada allujoso edüicio, e hb:o desaparecer cuanto 
pudiese comprometerla. . 

La cantante. asl que se repuso de su emoc1~n, 
salió al pasillo del piso r pidió, Ja voz en grlto, 
auxilio. 

Acudieron el administrador, varios emplea­
dos v algún agente de la polida secreta. 

Là ladroua dcscontaba triunfar. aquella vez. 
como sicmprc habta triunfado. Para Betty 
\Vest, su nombre, la vida era un juego emo­
cionante contra In lev. 

Al oir los gritos cie la perjudicada prima 
donna, Betty creyó conveniente evitar que re­
cayese la menor sospccha en sl mi~ma, por. ser 
Jn vecina dc aquélla, y también. sahó al p::ts1Uo. 
gritando a su vez que una muJer que Jlevaba 
el rostro cubierlo con un anlifaz, habia entraclo 
en sn aposento, llevanclose lo poco de valor 
que tenia. 

La cantante se Lragó la mentira. pero uno 
de los agenles de la autoridad, poniéndole una 
mano en el hombro, indicñndole con tal ~esto 
que estaba detenida, dijo a Betty. enérg¡co e 
irónico: 

- Indudablemcnte es usted mu:. lista. pero 
esta vez la he pescado a usted con las mano~ 
en la masa. 

La prima donna miró asombrada a Bett~·. Y 
en la actitud de ésta levó la verdad. La ladrona 
se entregaba. sin prètender protes!ar. pero 
habia en ella algo desconcerlante. )_ ~ra. que 
ella sabia que las joyas estaban en _s1tio Ig~o­
rado por la justícia, y que, no bab1endo s1do 
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sorprendida con lo robado en la mano, nadie 
podria acusaria prescindiendo de la facil de­
fensa a que se prestaba su caso. 

• • • 

En el dcspncho del jucz Westcott, el fiscal 
del dbtrito solicitaba amplias facultades para 
emprcndcr urHI 'cruznda contra el trafico de 
n :ucót kos. 

Scrior Jut'z. por el bicn dc Ja hnmanidnd, 
l<'n<'mos que npode1·arnos de ese convenia, esc 
rlocunwnto que manliene el ~Gran C:inco» 
sólidamcnte uniòo. 

El mn~istraclo. ante Ja pctición del fiscal. 
contt•stó: 

-Si logra usted probarme que el documento 
t'"Xistc. lc entregar~ una orden de registro. 

l'ucdo proh!lrsclo. Ahi aguarda un hombrc 
que lc dura a usted, como a mi. una luz que lc 
pcrmitirñ no dudar de mis palabras. 

.\ una indicación del fiscal rué introducido 
un bombre de miserable aspecto en el des­
pacho del jucz. 

El nparccido, un infeliz dominada por las 
drogas venenosa!.. miró temeroso al juez. cuya 
se\'cr1sima apariencia flsica ocultaba la bondad 
de sus sentimientos. y pareció arrepentirse de 
haber aceptado ayudar al fiscal en su benéfica 
empresa. 
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-No tengas miedo-le dijo Ricardo Tem­
pler, el fiscal. Dilc al juez lo que viste cuando 
trabajabas en la oficina de l\Iartín Osgood. 

El morfinómano. haciendo un gran esfuerzo 

Bienrdo Ttmpltr, fi ji11eal... (RICHARD DS 

para Yenrer su!' recelos ante el juez. refirió lor'f 
que sabia, interrumpiéndose a cada momento, 
para tomar aliento y sobreponerse !! sur~mo­
ción. ¡j.-_, • - """'L atlil.~ '---.A • 1 
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- ... y allí estaban todos juntos, los cinco, 
buscando la manera de hacer un convenio que 
obligase a lodos y asegurase la absoluta fide­
lidad de unos para otros... El convenio... un 
papel como cste de esta mesa estaba encima de 
la de ellos ... SL. sL. Pero no me hagan daño ... 
Yo no he perjudicado a nadie ... ¿Qué me van 
a hacer, señor fiscal? 

-Calma. Siga. Esta usted entre amigos. 
-Eso es todo ... Yo vi cuando firrnaron esc 

escrito ... Los cinco estaban allí ... ¡Pero no mc 
dcscubranl ¡Qué miedol ¡;-.Ie matarhm! ¡Apar­
tese, scñor !Jscal, que estan detras de usted 

Templer apaciguó de nuevo al exaltado 
infeliz. 

-No se ponga usted asf. Serénese. Hable. El 
señor juez no tiene tiempo que perder. 

El embrulecido declamnte dirigió sus mi­
rndas al juez, e impresionado por la dureza de 
las suvo.s, se aferró temblando a las ropas del 
fiscal,· exclnmando: 

-¡Es inúUI! ¡No quiere creermel 
Templer insistió en que continuase, respon­

dléndole de que uada malo habia de ocu­
rrirle. 

-Osgood apretó un botón-prosiguió el alu­
cinado,-se abrió un panel de la pared ... y 
allí estaba la caja de caudales. ¡Pero el señor 
juez no me cree, señor fiscal, no me cree! ¡Pro­
téjame usted! ¡Esto es horrible! 

El digno juez echóse a reir, aunque de ma­
nera triste, ante las extravagancias del into­
xicado, al que mandó que sacasen fuera para 
que lo calmasen, y dijo al fiscal: 

-Compréndalo usted mismo, mi buen amigo, 
no puedo darle a usted una orden de registro 
basada únicamente en la declaración de un 
morfinómano. 

Apesarado por su fracaso, el fiscal inclinóse 
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ante la orclen del juez, lamentandose de la 
excesiva prudencia de 6ste en tan importante 
asunto. 

• • • 

Conocido y respclado de todos, por creerlo 
un comcrcianle honrado, í\Iartin Osgoocl era 
en realidad el jcfe del «Gran Cinco&, una b~nda 
que sc dedicaba al trafico de drogas herotcas. 

Lc hallumos platicando con Juan Dobson, 
uno de sus socios. 

-Lea ustcd, Dobson, el telegrama que acabo 
de rccibir. ¿Qué tal le pm·ece? 

El parte dec1a: 

Mil quinientos sacos de arroz han salido hoy 
cinco mariana mismo vapor. · 

ANDREWS. 

-¡Estupcndol -exclamó Dobson.-No es de 
temer que alguien sospeche lo que se oculta 
en esos sacos. Hay que reconocer que Andrews 
es muy bàbil. . 

Osgood hizo volar su pensamiento hac1a el 
cargamento de arroz. Los mll ~a.cos ocultaban 
en su seno, excelentemente dlSlmul~dos, va­
liosos paquetitos de drogas. El negocio era de 
oro. . t Otro agente, instalado en otro leJano pues o, 

I . 
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hacfa la misma eombinación, pero con carga­
mentos de patalas. 

O~bson tamb!én tenia un telegrama que 
ensennr a su socto. Su texto no era agradable. 
V~asc: 

F_iscal disfrilo nos sigue la pista. Estri in­
L't'sftgallclo secretamente lrc'fico nwcóticos. Avise 
a Osgood obre con cautela . 

JONES, 

Enler~clo de la pertinaz campaña que había 
cmprend1do contra ellos el fiscal del distrito, 
Osgood moslrabasc preocupada. Xo debfa des­
cuidarsc. Cunlquicr torpeza favorecerfa los pla­
nes del fisenl. Yn verfan quién era el mas as­
tuto en In hntnllR librnda en lA somhrn. 

• • • 

Una vcz mas Bettv " ' est fué Hamada a medir 
su gracia personal y 'su ingenio con la habilidad 
y el lalenlo del fiscal de) distrilo. 

Como ella lo previera, el jurada la declaró 
inocenlc del robo de que sc le acusaba, puesto 
que no habfa prucbas palpables. y el juez, no 
conforme con el fallo, toda vez que tenia la abso­
luta se~uridad de que Betty posefa el don espe­
cial de bnrlarse de la justícia, dijo a dic ho jurado: 

- El juzgado no se cree en el caso de dar las 
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gracias a los señores jurados por su actuación ... 
Pueden retirarse ya. 

Betty oc~ltó una son~isa, encantada de que 
con sus lagnmas y sus rruradas de fuego hubiese 
convencido a los que debfan juzgarla. 

El juez reliróse del estrado, y mandó que 
fuese conducida a su presencia la babil malhe­
chora. Quería hablar dos palabras con ella. 

Betty entrò en el despacho del intangible 
magistrada, y clijo al hombre que estaba sen­
tado detrlls de la mesa: 

- :;-.ro veo la necesidad de bacerme venir a 
hablar con un viejo. 

El juez, pues él era ese bombre, la miró 
!runcienclo el entrccejo. 

- ¡Ah! ¿Es us teci? Sin su toga negra casi 
no I.e habfa conocido clijo entonces, Betty, 
sonnéndole, para acreccnlar su enojo. 

- Toma. Aquf tienes esta carta que habfamos 
interceptada. 

Avidamenle, Detty se impuso del escrito. 
No podré nunca olvidar lo que hicislc por mí 

de.wie la silla de los lesligos, pero con Templer 
no pudr nada; es demasiado lislo. 

Te espero por aqul uno de estos dlas en que 
admilen visilas en la penitenciaria. 

.Muchas gracias por iodo cuanlo hicisle por 
mz madre. 

Tuyo en el cauliverio, 
Jnt HARTIGAN. 

Dos lagrimas brotaron de los llndos ojos de 
Betty, viendo lo cual el juez la aconsejó, pa­
ternalmente: 

- ¿Por qué no abandonas esa vida y sigues 
el camino de la honradez? 

Betty recobróse al punto y encogióse de 
hombros. Aquella era su vida. Cada cual tiene 
la suya. Y, la vcrdad, no se quejaba de su 
suerte. De modo que ... 
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-Te vales de que es !acil conmover y engañar 
al jurado, pero ya llegara algún dia en que no te 
resulte bien esa treta-añadió el juez. 

-No sé a lo que usted se refiere, señor juez ... 
- ¿Dónde crees que vas a acabar, mas tarde o 

mAs temprano'? 
- No me bable usted de cosas tristes, por 

ravor. ¿Quiere usted un poco de goma de mas­
car? 

- Acuérdate bien de lo que te digo: la pri­
mera vez que caigas en mis manos, te mandaré 
a prcsidio ... lo menos para veinte años. 

Betty crispó las manos. 
-"! saldra~ de él vieja, pobre y sin un amigo 

a quten acudtr. 
La horrible visión irritó a Betty. 
- ¡ Bastal-cxclamó.-E so quisiera ustetl, 

pero tendrú que contentarse con el desco. No 
as! como asf sc mele a uno en la carcel. 

Betly mnscaba nerviosamente un Lrozo de 
goma. 

El juez la conternpló unos instantes, ) lc 
dedicó un sincero elogio. 

-No hay duda que tienes talento ... ¡Si lo 
empleases de otra manera! 

Belly torció la boca para sonreir, y abria 
ya Iu puerta de salida para marcharse, cuando 
enlró el fiscal en el despacbo. No quiso de:.­
apareccr sin cambiar con él unas palabras. 

- Siento mucho haberle dado a usted otro 
dcscngailo, sei'lor fiscal. 

- Peor para ustcd, Bctty. 
-¿Usled también, como el señor juez, qui-

siera verme entre rejas? ¡Son ustcdes muv 
malosl · 

Templer la contempló extasiado unos mo­
mentos, pero al quedar a solas con el jucz, reac­
cionó, y dijo a éste, apremiante, pues acababa 
dc presenciar dolorosos espectaculos de mor­
finómanos detenidos: 

I 

_J 
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-Señor juez, le suplico a usted, por última 
vez, que me entregue una orden para registrar 
la caja de caudales de Osgood. 

-Repito lo que le dije antes. Le ruego no 
insista. 

Esta bien. Si no puedo conseguir por medios 
legales esc documento, en el que constan los 
nombres dc todos los de la banda, lo conse­
guiré ilegalmentc. Hoy mlsmo le mandaré a 
usted mi (limisión. 

-Pero ... 
-Estoy rcsuelto a todo. señor juez. 
-Permítnme usted que le ... 
-No me retractaré, señor juez. Dentro de 

poco recibira usted la renuncia de mi carga. 
Y sin esperar a mfls, Templer salió del des­

pacho del juez. 
Este no se podia substraer a pensar en Betty, 

y recogiendo unos papeles desordenados en­
cima de la mesa, murmuraba: 

-No hny duda de que esa muchacha es muy 
lista... ¡Si suplesc emp1ear su inte1igencial. .. 

• • • 

:\leditando sobre su idea. el fiscal, que reco­
nociu inlimamentc, como el juez, que Betly 
era muy lista, pensó en asegurarse su compli­
cidad en su cruzada humanitaria. 
~·El sobre olvidado por Betty en el juzgado, 

y en el que llegó la carta del presidiario Har­
tigan. racilit6 al fiscal la dirección de la mu­
chacha; y sc trnsladó n su casa. 
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. El único amigo que le quedaba a Betty era 
Bfil llarvcy, un granuja, que por lo menos 
tcníu la virlud dc conservar un sincero ugra­
dccimicnlo a ~u inteligente colaboradora. 

13!11 estuba en c_asa tle Betty cuando llegó 
t•l C1scal, sorprcndientlo su llegada a ambos 
cncmigos de la justicia. 

El Cbcal cntregò a Betty el sobre que olvi­
dara en el juzgado, y dijo a Bill, con sorpresa: 

-Casi no te he conocido con esa barba, 
llar\"cy. 

Este no le contestó, no llegando a compren­
der por qué Templer estaba all!. 

Bctly, (~omplctameute tranquila. dijo a Tem­
pler, acercàndoscle cimbreàndo:.e con el mayor 
descaro: - -

·Seiior fiscal, ¿no I e pareèe que es mu) extra­
ortlinario esto de que venga usted mismo a 
tracrme un sobre olvidado? 

Yn 110 soy !isca!. Aquf traigo mi dimisión. 
-¿Dc vems·? ¿Sc ha cansado ustcd dc sus 

éxi los'l 
Lc hablo en serio, Betty. He dimitido, 

porque cstoy a punto de lanzarme n una de las 
cmprcsns mas grandes que janlfls hombrc al­
guno ha inlenlado, ) ... qtúero que ust<'tl mc 
ayudc . 

Bill dudaba de haber oido bien. 
13etly, mofandosc de Templer, repuso: 

Déjcst' dc bromas. IJsted y sus sabucsos 
han pclcado conmigo loda la vida, y me parecc 
qul' esa pclt'<l va n continuar indefinidamentt-. 

-Como uslcd quicra, Betty; pero, esta vez. 
quicro tcncrla a ustcd a ml lado para Juchar 
juntos contra otro enemigo ... 

- ¿Olro enemiga'? ¿Qué enemigo es este"? 
-Para que me comprenda. quiero que vea 

usted dc cerca una tic las tragedias mas grandes 
dc la vida moderna: una lrageuia horrendn 
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que cuenta con millares de infortunadas vic­
timus. No le pido a usted mas. sino que tcnga 
confiauza en mi ~ que v~nga conmigo durantE' 
una hora. 

Bettv "-acilaba. \ decir verdad. Templer le 
inspirabn eonfianzn. '\o podia temer de su parle 
ninguna trnición. 

-¿ Vendra usted t•munigo'? 
Bill hacla '>Cñas a Betl) para que se negase 

a ello; pero Bett~ contestó a Templer afirma­
tivamcnte. 

En un sanliamén, Betty estuvo lista para 
salir con Templer, y Bill dijo a éstc: . 

- ¡Si a Belly •le ocune algo malo, mormí 
ustedl 

-No temas, I Im·vey ... 
Pcro el còmplice no podia creer en la honra­

dcz dc Templer, y lrató de impedir a Betty 
que le siguiese: 

- No vayas con él. .. Segnramcnte te (hara 
traicíón. 

- No pnscs cuidudo ... Estaré de vuclla antes 
dc la noche. 

Templer y Belly alquilaron un taxi y dirl-
giéronsc hacia lejnno Jugar. 

-¿ Tardaremos mucho en llegar aún?-
pregunió Bclty. . 

- Tenga pacirncia contestóle ~I ex hscal.. -
¿Ponc usied en duda, aeaso, nus buenas m­
tenciones? 

- 1\o ... no es cso ... 
- ¿La molrsta ir a mi lado ... y ~olos ... en ~1 

coche? 
- Tampoco ... tampoco ... aunque, sí he de 

serie franca, no esperabu que esto surediese 
nunca ... 

Un poco después, hallabanse los dos en una 
carcel de presos morrinómanos, casi todos ellos 
lo cos. 

A través de las rcjas contemplaron a algunos 
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dc cllos, y ::mte la celda de un joven demente, 
clijo Templer a Betty. compungido: 

·Apcnns hace un año, ese hombre estaba 
tan sano y bucno como usted y yo. 

- ¡Qué cspnntoso, Dios núol 
-¡Qué cspantoso! Esta es la palabra, si, 

Bctly. Porquc en esta ciudad hay miles de 
homi>rt>s y mujere:; en csc mismo eslado. Y 
csto continuarú as( hasta que consigamos im­
pedir el infame trMíco de narcóticos ... Entre 
ustcd ) :vo podcmos lograrlo. 

He~rcsnron a la cnsa de Betty, donde cspe­
rnba a ésta. ímpacientementc. Bill. 

TempiN cxpuso su plan a la lista muchacha. 
En una casa de esta ciudad hay una caja dc 

l·audalcs, que guarda un convenío firma do entre 
los que dominan el trMico de nnrcóticos en los 
Eslndos Uniclos. Ese dorumcnto esta firmadcl 
por cinco hombrc'>. Quiero qur me ayud~ ustcll 
n oblenerlo. 

B~llY rensó qu~ para abrir esn caja. ~ólo 
sc podin fiür dc .Jim rrarlig:m. Pero ésl r e~­
lnha t•n prcsidio. 

Lo snrnn•m<ls cid prc:.itlio dijo Templer. 
Bctly, dispucsla n ayudar nl rx fiscal. colt­

rrcló, según era en ella costumbre, lo que Sl' 
tenia que haccr. 

Vmno:. por partes ... Usted quiere sacar a 
.Jim JI:ntigan de prcsidio para que abra una 
caja dc cnudales. En esa caJa hay un convenio 
que le darñ a conocer los nombres de los que 
dominnn el trMico de narcóticos y, al mismo 
licmpo. s~r{l una prueba abrumadora contra 
cllos: ¡,no es eso'? 

1'\i mlls ni menos. 
Pues, conforme. 

Lo primero que Templer hizo fué conseguir un 
at•roplano dc uno dl' sus antiguos compaileros 
dt• serYício. Lucgo alquiló una casa de campo 
a t·orta distancia del presidio, la cua! pensaba 
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emplear como base de operaciones, y se separó 
unas horas dc l3ctly para ir a la ciudad a 
comprar ropns para Hartigan. paro que se 
lransformas<' al snlir del prcsidio. 

-Ni mc!8 ni nu11o1. 
-Put/I conform••. 

.\quclla noche, cuanclu lodos los planes cs­
taban hcchos parn el lr:tbajo d<'l día siguicnle, 
Betty cxperimcnlnha unu cmociòn dest"onodda 
anle In cxlrañn nnturale1.n de su uueva aven-
tura. . 

¿.Sc arrcpientc uslcd de habersc unido a 
mí en csle asunto? -preguntóle Templer. 

-Al contrario; mc alegro mucho de e11o ... 
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Gracias a usted, ésta es la única cosa decente 
que he hecho desde que murió mi madre-con­
lestó ella, con voz velada por la emoción. Y 
murmuró, ademós-:Dios se lo pague a usted, 
scñor Templer. Y quiera Dios que todo nos 
saiga bien. 

Al elia siguienle. un ernpleado anunciaba al 
alcniclc del prcsidio que una anciana querin 
hablar con él. 

-Dice que es la madre dc Jim Hartigan. 
-¿Le ha dicho usted que boy no es dia dc 

Yisita:;'? 
·Sl. scñor; pero ha insistida en ser recibidn 

por ustcd. · 
r [;\gala pusar. 

llnn viejecita cm~orvada por el peso de los 
a1ios \ las penas que le prodigó In vida, pre­
scnlós<' en <'l de.spacho del alcaide, hacicndo 
grnndcs esfucrzos para andar . 

.r-\pcnas a pocos pasos del alcaidc, te suplicó 
l em h lorosnmente: 

Sc ilo r, l. verda <I que no nrgara us teci a u nn 
pobre vieja la nlrgrfa dc ver a su hijò? 

Supongo, sci\orn, que la han enterado dc 
que hoy... • 

Sl. lo !>e?. Pero yo no lo sabia. Sca u:;lcc..l 
compnsivo ... ¡li e venido dcsde tan lejos para 
ver a ml hijol 

No es posible, señora... no me lo permite 
el reglamento ... 

• -!Ohl Por lo que usted més quiera ... Por 
su madrc. sl aun Dios se la conserva, o por 
sus bijos, sl los tiene, señor ... l\le voy a mor!r 
pronlo ... Quisicrn abrazar con el resto de nus 
ruerzns a mi pobre Jim... . . 

La viejedla lloraba tanto. que el alcalde Sl' 

apiadó. t•onsinlicndo en prescindir, por una vcz, 
del reglnntento. 

Jim fuó conduddo a presencia de su m:tdn•. 
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que no era otrn que Betty estupendamente 
caracterizada. 

El prcso era intc1igente, y como la mujer que 
lc abrazaha no rra su madre, fijóse, con disi­
mulo, en los ojos dc la fingida vieja. recono­
riendo a Belt , .. 

Aguzó el oí(to. 
Bett~. remt'dando a la perfección la débil 

voz dc los nnrinnos. suplicò al alcaide del pre­
sidio, en \ istn de que no le pcrmitía entregar 
a su hijo un libro de consejos que le habia 
traí do: 

Ycn uslcd. sei'lor, IQ útil qur esle volumrn 
lc sen\ a mi hijo. Entrégueselo lucgo dc haberlo 
hojcado ustrtl mismo. Es un rccurrdo de fa­
milia. Su lectura lE' haní ser !meno. ¿no lc 
pnre<·e, sctior'? 

El nlraiclc, rtnorionndo ante la vejez y el 
dolor dc la fingida madre, alt>ndía sus menorrs 
clcs·eos, para que sc llevasc dr su visita. la 
t'lltima qnizú, n ~u hijo, la mejor impresión. 

Si. sc rio1·n. Eslc lihro cslú lleno dc buenos 
ronsejo:; l!firmú. 

ll llgH ustcd el favor cie !cer en voz alla 
el primer parrafo del capílulo clécimo, sci'ior 
-rogóle Betty, hacicndo un guii'i.o a Jim para 
que escuchasc alcntnmente esa lectura. 

Y el alcaide, tomando ln cosa nmy en :.erio. 
lcyó dicho púrrafo, que dec!a asi: 

Let1anta lu corazón y tus ojos por encima de 
las miserlas de la li erra, que del Cie/o has de . 
recibir tu verdadera liberlad. 

-¡Eso es, hijo miol. .. ~o dejes de mirar al 
ciclo -añadió 13ctly, intcncionadamente. 

Y por la tnrdr. inicntras los presidiarios ju­
gaban en el amplio patio, el ruido del motor 
de un a,·ión avisó a Jim que era la hora de 
levantar los ojo~ ... 

El aeroplnno dcsccndi6 rapidamente, y cuan­
do se hallabn n poca altura del presidlo tendió 

19 

una euerda sobre el patio, a la que Jim, pre­
parada, se aferró con aran de liliertad.. . .. 

Inmediatamente la sirena del prestdto d10 
la scíial dc alarma. pero el avión se alejaba 
velozmt•nle, llevandose a Jim entre los vltore-. 
frrnét i ro" de los dc mas presos. . 

El a don utcrrizó en una explanada mme­
diala al bo~que, donde esperaba un ault.? a sus 
tripulanlc.,. y el amigo de Templer, nncnlras 
~'>lc y Bctly y .Jim sc aleja_ban en el coch~. n 
toda vdocidad. hacia la cas1ta de campo. pllo­
taba el a\'ión. cuvo número hizo desaparecer 
bajo una capa de· pintura. para despistar a la 
policht, hacia la frontera de Méjico. . 

Jim sc vistió r:\pidamente de mecamco. ~ 
\!I t'n In l~asa de campo, creyendo que Bell~ 
èstaha enamorada dc él, por cuya razón habia 
arroslrado el gran peligro de sacarlo de In 
t·:H'crl, inlenló bt>sarla. negandose ella :1 sn 
prclen~ión. 

¿,Por qué no quieres que t.e bese? ¿.No me 
òljiste en el despacho del alca1de que queriHs 
d:u·me un beso? 

Es que allf lt>nin que representar bien mi 
pnpel de mndn•. 

- Enlonecs, ¿por qu~ mc has sacado del prc-
sidio'? 

- 'l'l' he sacado de nlli porque sr nos ha 
pn·sentaclo una gran ocasión de regencrarnos ... 

- ¿, Qu~ ran t nr e~ esc·? . , 
Templer prcscnlósc ante ellos, sonnente, Y 

.Jim. al rcconocerlt·, pues hasta aquel momrnto 
no M' hahin fijndo cn él, exclamó: 

¡¡Cómo!! ;.Usted aqui. señor Iisral? 
Si. vn mismo. Betty y yo qucremos que 

nos <1) uJl• ustcd a abrir una eaj a de caudales: 
.·.Qué dicc usted? ¿Desde cuando se ded1cn 

a lntlrón'? 
'\o sc Lrata de robar, Hartigan. Lo hemos 

s:watlo n usled del presidio para que nos ayudt.' 
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a meter en él a los cinco granujas mas grandes 
que hay en el pals. 

-JQué graciosol 
-Ayúdnnos, Jim. - interYino Betty.-El fis-

cal ha emprendido una campai'ía contra el 
Lrúrico de narcólicos. y quiere que uosotro:. le 
ayudemos ... ¿ Yerdad que lú tarnbién nos ayu-
daras? • 

-¿De modo que por eso me habéis saca do de 
presidia'? ¡Pues ya podéi~ buscar a otro que 
os ayudel 

-¿Te niegas a atender una súplica núa, 
Jim? 

-¡No seas boba, Bellyi¡Mira que ese hombre 
esta tendiéndole una celada como la que me 
tendió a mfl 

-¿Una celada? 
-JSf: una celada! Uno de sus sabuesos me 

metió su revòlver en el bolsillo. 
-¡No mientns, Ilartigan 1... Eres culpable, 

bien lo sabes tú-censuróle Templer, sacu­
diéndolo con violencia, no tolerandole la in­
{amia do presenlarlo como traïdor a los ojos de 
Belty. 

Jim, obcecndo por los celos, pues se figuraba 
que Templer le hnbla robado el amor de Betty, 
estaba dispuesto a pelearse con él, odilmclole 
porque logró, con justícia, mandarlo a presidia. 

Afortunadamente, la llegada de unos cela­
dores del penal, armados, que, con altos em­
pleados del mismo, exploraban las inmedia­
ciones, puso fin a 1~ iniciada rii\a. 

Jim se ocultó, amenazando de muerte a 
Betty y Templer si le denunciaban en Yista 
de su actitud rebelde a secundaries en su plan, 
v cuando hubo pasado el peligro, el fugada. 
iodo a su rencor, juró a la que fué su cómp1ice 
y al que lc mandó a presidia, que no les fal­
tarlan noticias suyas. 

Templer no pudo detenerle, para tratar de 

f'! 
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volverlo a In razón; y Jim, para huir de la 
justicia a todo trance, escapó de allí en el auto­
móvil detenido aute la casita. 
• l-¡Se ha lleva do nuestro auto! Y con Har­
Ligan ha dcsaparecido nuestra última espe­
rnnza de éxito lamentóse Templer. 

Pero Betty, sin acobardarse, con testó: 
-No; nuestra última esperanza no ha des­

aparecido aún. Si no podemos abrir la caja de 
cnudales, obligaremo:. a Osgood a que nos la 
nbra él mismo. 

-¡,Cómo? ... 

• • • 

Belly sc dispuso a cmplear su ingenio contra 
In asLucln del hombre que explotabn las mi­
serias del hampa dc la gran ciudad. 

Prcsentóse en su despacho disfrazada de 
muchachn de los barrios bajos. 

-¡,Qué es lo que tiene usted que decirme?­
inquirió Osgood, nl serie presentada. 

Vera usted. Estoy empleada en el cCafé 
Popular.. Por casualidad, of que dos clientes 
hablabnn de usted ... 

-·Dos obreros? 
_§¡, nspccto de tales tenlan. 
-¿.Qué dijeron? 
-Les ol dccir, de una manera bien clara: 

ttlitroglicerinn• )' chny que volar la CQjat ... 
Osgood y Dobson, su socio y secretaria, que 



.. 
22 

esta ba con él, se mirnron, intensamente preo­
cupados. 

-¿Por qué ¡;e hn decidido usled a avisarme? 
¿Cómo ~e llama u!-.ted'?-dijo Osgood a Bett'. 

Mi nombre es Gertrudis Hendersen. ~li 
padre trabajó a sus órdcnes hasta que muri6. 

Consultadas la:. ficha:. de Iol> empleados, Os­
goo~ V!no en conocimiento dc que Hender:.en 
ha~l:l sHio. en cfc<>to. un empleado suyo, muerto 
acctdentahncnte en el muclle por una grúa. 
dejando una hija. 
~o dudó, pues, Osgood de que lo comunicada 

por Betty fuese cierto, y, agradecido, comentó: 
- Esto explica e¡;le telegrama en el que me 

aconscjan que mc ausenle de la ciudad. 
Luego, propuso a Betty un empleo en su 

casa, para recompensaria dc su oportuno aviso. 
aceplando ella volver al dia siguicnte. 

Cuando Belly se hubo mar<:hado, saludaudo 
torpcmenlc, intct·prelando a maravilla su pa­
pel dc niñn boba, dijo Osgood a Dohson: 

. -;-Templer sc empeña en fastidiarnos, y nos 
vtgtla dc cerca. Esos obreros cuya conver­
sación oyó la hijn dc Hcndcrsen, · deben ser 
sabucsos dc Templer. Hay que burlarle v 
hacerle vigilar, a nueslra vez. Voy a encargàr 
a la agencia Burns dc deteclivismo privado, que 
mande un par dc agcntes para que protejan 
a ustcd en caso dc necesidad ... Y cuando saiga 
uslcd de uqui. .. 

-Comprendido. Fingiré que me aseguro de 
que llevo el documento en mi cartera, ' esos 
agc!ltcs los tendr~ en mi casa, por si Teinpler. 
esptandome, ve esc gesto y me manda alguien 
a mi domicilio para robàrme el documento. 
que en realidad estaré en poder dc usted. 

- Eslo es. 
_En la calle, Te!11pler, Betty ) su camarada 

Btlly, que se habta un i do a ell o:. para secun­
daries en sus propósitos, acechaban, desde el 
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interior de su coche, la salida de Osgood y 
Dobson. pues Betty e_st_aba segura de que, 
alarmados por las notictas comunicadas por 
ella. pcrsonalmenle. y por el telegrama. a 
Osgood. ellos pondrían inmediatamente a buen 
rc<·audo ri documento comprometedor. 

) vicrot! salir a Dobson, que, de acuerdo con 
lo convcntdo l'On Osgood. hizo ademan de 
pcrcatarsc dc que Jlevaba encima la cartera 
antes cic subir a un auto. 

Trmpler pareció decir con la mirada a Bcttv: 
•El licnc el documento.• • 

Pe ro Bell Y I e susurró: 
- Esc es tin viejo ardid. Dobson no ticne el 

documento. Apuesto cualquier cosa a que el 
que lo ticne l'S Osgood. 

Y niíadi6, como si no temiese equivocarse: 
\'nmol:> a casa ... Alll podré cambiarmc dc 

ropa y dcspu~s. n In media nache, iremos uslcd 
y yo a visitar a Os~ood . 

Al promediar ln nochc, Bclly y Templcr 
penelrnmn subrcpliciamcnlc en la casa de 
OsRood, que cslahn ccnando. 

Sin haecr el menor ruido. ubrieron el panel 
tlt• In parcd d<•tr:ís del que eslaba oculta la cuja 
fucrle. y logrnron abrirla, revehí.ndose como 
tlmeno• para el ofido el ex fiscal. 

Anle los admirados ojos de Bettv aparedó 
un collar. Templer lc detuvo el brazo cuando 
ella hizo cl_gcsto d.e coger dicha joya. y dolién­
dolc In ncctón <le el. Retty le dijo: 

Supongo que no habrú creído usted qut· 
iba n qucdarnw <'On él... ¿,Lo ha creido usted? 

femp!cr, arrepintiéndose. se disculpó de ello, 
convcnl·tclo dc los huenos deseos rle Bett\ de 
ser, en adclnnte. una mujer distinta .. a la cie 
sicmprc. 

El tcléfono hnbfn funcionada un momento. 
Oobson habfa preguntada a Osgood si querin 

que fuese a su casa con los dos detectives que 
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le habfa mandado a la suya Ja agencia Burns. 
Pero no obtuvo respuesta, pues Templer y 
Betty cortaron la comuniración. 

Anle lo infructuoso de su registro de la caja 

01good •e •onri6, en l• co~n1a de IJt't ~~ doc"mu¡fo 
tn cuut16n no 1er·la ducubierto ... 

de caudalcs, pues en ella no cstaba el documen­
to, los dos còmplices provncaron el que Os­
good enlrase en el sal6n donde cllos estahan. ) 
le espcraron ocultos en un rincón, en Ja mas 
completa obscuridad. 

Osgood cncendió la luz, vió desparramados 
por el suelo los papeles de la caja, y al pasear 

r 
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su vista por el salón sorprendióse vivamente 
al ver a Betty, la falsa hija de un antiguo 
obrero suyo, y a Templer, a quien no conocla. 

-1 Jlt qutmo, uñor 01goodl 

No hubo de preguntar nada. Harto elo­
cuentes eran la caja Cuerte abierta y el revòl­
ver de Templer, apuntandole. 

El ex fiscal y Betty obUgaron a sentarse a 
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Osgood, a quien dijo el primero, sin dejar de 
encañonarle el arma en e pecho: 

- Usted tiene aqui un documento, firmado 
por cinco individues, que me hace mucha 
falta. 

Osgooò se sonrió, en la confianza de que el 
documento en cuc:;tión no seria descubierlo. 
por hnbcrlo c:;condido en sitio tan seguro como 
insospechnblc; pcro no t·ontnon con los método~ 
dc Betly. que h• dijo: . 

En vbla dc su lerqucdnd. ahora vamos a 
entrclencrnos jugando a un juego muy di­
vcrlido. Vamos a jugar a calor y frlo. 

Y lletty advirlió a Templer: 
- Fijese en sus ojos: ellos lc denunciaran. 
Uno por uno, Bclly fué tocando todos los 

mucblcs y rincones del salón, preguntando de 
cuando en cuando: 

- ¿lllc qucmo, sci10r Osgood? ... Y ahora, ¿me 
<¡uemo? 

Bt·Lly eslnba l'erta dc la mesa central. Tem­
J)Ier leyó en los ojos de Osgood la inquietud. 
Oe modo que por ahf estaba el documento. 
Helly obró con prcsteza. 

-1\Ic parcce que esta encima de esta mesa­
dijo. 

Apagó la lnz. Enlonces Osgood levantóse, 
como movido por un resortc. del si116n desde 
el que conlcmplaba el jucgo, y Betty. al en­
cendçr la luz, lc t~ogió, con Templer, con las 
manos en un ticsto dc adorno. del que sacaba 
el buscado documento. 

Betty quitólc a Osgood el papel, impidiendo 
Templer a aquél el intentar recupcrarlo, pero 
cuando ya cantaban vic to ria el ex fiscal y Betty, 
irrumpió en la casa, como de mHagro, Jim, el 
presidiario, cuyo rcncor hacia aquéllos no hJzo 
mAs que acrecer a medidn que se afirmaba en 
su sospecha de que se querl.an. 
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- 1Sucltc el revólvcr!-conminó a Templer, 
apuntandole con el suyo. 

El ex fiscal queria resistirse a ello, pero por 

Betty qllit6lt a 01g1>od el pape/ ... 

('011'-'l'JCl rle Belly. quE' conocia el temperamenlo 
impulsivo rlc Jim, le obedeció. 

Osgoocl se crevó sah·ado. Jim era. en ~1: 
opínion. un ageJ1te rlisfrazado de la agencia 
Burns. Pero pronto supo que no. y p_a~a ~o.m­
prarle el documento, del que el pres1d1ano se 
había apodera1lo sabiendo lo que representaba 
para Templer. lc entregó el collar y otras joyas 
que Bell v sacó antes de Iu eaj a de caudales. 
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Jim, burlandose de Templer, le espetó: 
;:-¿N.o le dije a usted que me la pagaria, 

senor f1scal? 
Osgood se asombró al oir este nombre y 

dirigió una mirada de odio a Templer. ¿De m~do 
que éste era el ccélebret fiscal? 

Pero a Jim no le salieron tampoco bien las 
cuentas, por cuanto Dobson llegó a la casa de 
su socio con los dos detectives que habian ido 
a la suya, y, sin darle tiempo a defenderse a 
tiros, le detuvieron, llevandoselo los agentes, 
acusado por Osgood de haber robado las joyas 
que él lc diera a carnbio del documento. 

Templer y Betty quedaran con Osgood v 
Dobson en la C'asa, pues el documento habíà 
desaparecido del bolsillo de Osgood. 

-.-Vamos a entretenemos a un juego muv 
diverlido- dijo Osgood obligando a sentarse à 
Templer en el mismo sillón en que él estuvo 
sentado. Vamos a jugar a calor y frto. 

Llamó a su oriado japonés. 
Toyo, lú conoces el jiu-jitsu, ¿no es vcr­

dad? ... Pues bien; llévate a esta mujer al co­
medor y aplícale una llave. 

El criado marLirizó a Bctty, lorciéndole las 
muñecas. h~rriblemente para. que declarase, 
pero era muti!; y si Templer no hubiese implo­
rado a la pobre con amorosa súplica que hablase 
para no torturarle mas el alma sabiendo cuanto 
sufrfa ella, Betty no hubiesc pronunciada una 
sola palabra. Y dijo, casi sin ruerzas: 

-El documento ... esta en la manga del ki­
mono del japonés. 

En efecto, en la manga del criado estaba. 
Osgood celebraba con Dobson su triunfo; pero 

Betty, apoderandost' de un revólver al alcance 
de su mano en un momento de distracción de 
Osgood, puso a los dos socios en el trance de 
rendirse y seguirlos a ella y Templer basta la 

• 
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Comisarla de Policía, después de entregar el 
documento revelador del nombre de los cinco 
traficantes que merecian la mas horrible carcel. 

• • • 

l na \1'7. müs 13cll~ sr prcsenló anlC' ri 
jm•r. \\eslcoll, pero en <Hillclla ocasión por 
dislinlo molivo. ~o ocupaba el banquillo de 
lm. acusndol>. Estos cran los cinco Ycrdugo). dc 
la hum::midnd, n quienes el jurado declaró 
culpnblcs. 

El jucz dió un suspiro de sath,facción, y 
clijo: 

El juzgado tiene que dar Jas gracias a 
Iols sei'iores y <'llbnlleros del jurado por su ve­
rcdiclo. Y nprovccha también esta oportunidad 
para dar públicamente las gracias a Betty 
W cst, s in cuya cooperación. estos criminales 
no habrfan caldo nunca en poder de la justicia. 

Luego, a );Olas con Betty, en su despacho, el 
jucz lr hnbló patrrnalmt>nte. 

Te has portado como YO no esperaba que 
te port ases. Celebro que haya sid o as i. :\o 
vuelvas mmca a la vida de antes. 
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Bett~ no podia hablar. La cmoción se lo 
impedia. 

Luego. Templer, que había logrado e1 mayor 
triunfo de su vida haciendo condenar como 
fiscal. cuyo car~o volvió a areptar. a los cinco 

-'fr lms poriado como yo no:-..,petoba gw~ te porfa•e•. 

bribones, expresó a Bctly su gratitud por su 
;~.yuda en forma muy agradable para ambos .. 

- No te vayas, Betty ... La vida y el trabajo 
serían para ml imposibles sin li. ¡Te quiero, 
Beltvl 

Elia se sonrió, y Bena de alegria concretó, 
según su costumbre: 

I~ 
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- Vamos por partes ... Lo que usted quiere 
es cnsarse conmigo ... para que le avude en su 
lrnbajo, ¿no e:; esa·? 

Sl, Belly. 
Bueno. Conformes. . 

Y. pues tos ell' ncuerdo. sellaron el convcluo ... 

- l'a••os 7101' partt.~ .. Lo que u8tc.d l)tli.ert ts casat·lt 
conmigo ... p111"G t}l't /e ayude en su troba; o; ~ liCI u tl~>1 

En ndclnntc. Belly no tendrín m:\s qu<' una 
carn: la de la <>sposa t·ariñosa y madrt> am:m­
thimn. 
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